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Evaluar los desempeños profesionales docentes desde una lógica que enfatiza el valor de la tarea en el marco de una institución, supone comprender que la complejidad de las prácticas pedagógicas reside tanto en las modalidades de trabajo particulares de los docentes, como en las dinámicas institucionales que las posibilitan. Esto quiere decir que el trabajo de cada docente se despliega en ciertas condiciones institucionales y que a su vez la institución se enriquece con el  trabajo colectivo de sus docentes.

Trabajar con las escuelas desde esta perspectiva de la evaluación, tensionando al instrumento con la intención de evitar su burocratización, es una tarea que requiere tiempo y paciencia. Tiempo, en tanto que los cambios no se producen de un día para el otro, son largos, son lentos y van ocurriendo con dinámicas heterogéneas; y paciencia, en la medida que es necesario reconocer que el punto de llegada es un horizonte al cual se tiende y no una única y universal manifestación de la realidad.

Recordemos los rasgos distintivos que sintetizan nuestra propuesta de evaluación con el siguiente punteo:

1. Apartar la idea de medición o clasificación de docentes que supone entender a la evaluación como un fin. En esta perspectiva, el instrumento de evaluación será una herramienta para el diálogo, la comprensión y reorientación de la tarea de los docentes de la institución.

2. Lograr que el trabajo de evaluación se desarrolle a lo largo de todo el año promoviendo una actitud de reflexión colectiva.

3. Valorar la práctica profesional en un contexto particular y no a la persona (en tanto personalidad)

4. La valoración en contexto supone pensar en la tarea del docente en el marco de una institución específica y de un proyecto institucional, trabajando con una determinada población y en ciertas condiciones laborales. Esto implica que un docente que trabaja en más de una institución en el curso del mismo ciclo lectivo tendrá un desempeño profesional en cada realidad institucional.

5. Observar la tarea desde diversos ángulos y perspectivas (de contenido pedagógico, vincular, comunicacional, etc.) en el marco de los lineamientos de la SED y de las normas que rigen para la ciudadanía.

6. Enfatizar los principios democráticos y los valores que se enuncian en la constitución de la ciudad (diversidad, derechos humanos, el carácter social de la educación, etc.).

Y algunas particularidades del instrumento:

7. Que el mismo sirva como pauta para la reflexión sobre la tarea y para el asesoramiento directivo 

8. El instrumento consta de dos partes: a) trabajo realizado en el ciclo lectivo y b) condiciones y aptitudes docentes. Ambas partes son complementarias y fundamentales para el desempeño de la actividad docente. 

9. El instrumento tiene definidos ejes y dimensiones. Los indicadores que especifican a los anteriores son definidos en cada escuela, por el grupo de docentes cada año, de acuerdo con el proyecto institucional.

10. Se propone que un mismo registro pueda “leerse” desde la perspectiva de distintos ejes y dimensiones sin la pretensión de que se produzca –o se intente producir- un registro por cada dimensión o, incluso por cada eje

11. Con la propuesta del portafolios, el docente podrá analizar su trabajo, volver a mirarlo a partir de la sistematización de algunas de sus experiencias. Esta idea revaloriza la tarea del docente porque lo enfrenta con la complejidad de su práctica. 

12. Con este instrumento, para una misma calificación puede haber muchas combinaciones posibles  no todas las cruces tienen que caer en siempre para ser sobresaliente).

Con este documento se busca apoyar y acompañar el trabajo que están realizando supervisores, directores y maestros en la implementación de un nuevo enfoque de evaluación de los desempeños docentes, desarrollando en particular la propuesta sobre los registros. Asimismo se recuerda que la Comisión Ad-hoc, a su vez está realizando el seguimiento y se encuentra dispuesta y abierta a los comentarios y necesidades que surjan de las escuelas y/o distritos.

Los registros en la tarea de evaluar

La evaluación es un proceso en el que se produce conocimiento para comprender y reorientar la acción. Las prácticas pedagógicas de cada docente si bien son personales no son individuales; son el resultado de un trabajo colectivo en el que entran en juego las experiencias y los saberes del conjunto. Es por ello que alentamos que el conocimiento profesional docente, que orienta y fundamenta dichas prácticas, se construya a partir de una reflexión sistemática sobre la tarea realizada con otros. 

Para reflexionar sobre la práctica de una manera sistemática, es necesario “objetivar” las actividades que constituyen la práctica, es decir, convertir a las acciones en “objeto de análisis”. Esto significa tomar cierta distancia con la acción y tener la capacidad para discutir con otros sobre ese “objeto”. Esto es poner en juego las subjetividades para construir objetividad sobre la base de los contrastes intersubjetivos.

Cualquier proceso de construcción de conocimiento requiere definir con qué datos se trabajará, recoger los datos y convertirlos en información. La información interpretada y valorada dará lugar al establecimiento de juicios de valor. Esto significa que es muy importante la decisión en relación con los datos que se utilizarán. Luego, para la recolección de datos existen diversos instrumentos: observaciones, entrevistas, análisis de documentación, etc. Por último el análisis e interpretación de los datos se realizará sobre ciertas categorías (a veces explícitas y otras no). Para esta última etapa, pensamos que los ejes, las dimensiones y los indicadores del instrumento de evaluación podrían colaborar en esa dirección, es decir, que sirvan para interpretar planificaciones, evaluaciones de los alumnos, clases, actos escolares, etc.

La observación y la entrevista
Estos instrumentos son los más conocidos y los más habituales en las escuelas, aún cuando el registro sistemático no constituya una práctica frecuente. En la evaluación que estamos promoviendo, la observación supone la elaboración de un registro escrito, sobre el cual se pueda dialogar y la entrevista otorga la posibilidad de profundizar sobre algunas cuestiones particulares que sean de interés para la tarea. La resignificación de la observación y la entrevista implica reubicarlas en el marco de la tarea de asesoramiento pedagógico natural de las instancias de dirección y supervisión.

Es importante tener en cuenta que no debe pretenderse “observar todo” o barrer con una entrevista “toda la tarea”. Es conveniente focalizar algún o algunos aspectos en los que detenerse (definir los datos a relevar).

El Portafolio

El portafolio, según nuestra definición en el primer documento de apoyo, es el lugar donde se guardan los trabajos seleccionados que serán objeto de análisis e intercambio entre docentes. La idea está lejos de pensar al portafolio como un archivo de los “productos” de la acción para que otro determine el valor de los mismos. Por el contrario, se trata de un lugar del docente, definido y construido por él para que él mismo lo utilice en su proceso de autoevaluación y como elemento para el diálogo evaluativo.

¿Quién arma el portafolio?
Cada docente es el responsable por el armado de su portafolio. Es el propio docente quien decide qué incorporar en él, quien recorta los “ejemplos” más significativos de su práctica durante el año.

¿Qué y cuántos trabajos incluir?
La selección de lo que se incluye en el portafolio da cuenta de la forma particular en la que cada docente piensa, organiza y valora su tarea. De modo que no existe una única forma o un único criterio de selección del contenido del portafolio. El portafolio variará de docente a docente e incluso tendrá variaciones año a año para un mismo docente. 

En algunos casos se incluirán planificaciones, evaluaciones tomadas, actos escolares, reflexiones sobre entrevistas a padres, etc. Sin embargo lo más importante no es el material que se incluya sino la reflexión que se haga sobre el mismo. Es decir, que el contenido del portafolio cobra significado si está acompañado de una reflexión que posibilite pensar en el sentido de la tarea.

¿Cuáles son las razones para incluir tal o cual documentación?: ¿porque da cuenta de cómo varié la planificación de acuerdo con los resultados de la evaluación?, ¿porque fue una buena estrategia para lograr que los padres participaran activamente en las reuniones?, ¿porque es una propuesta  de enseñanza en la que pude observar los avances de los niños con mayores dificultades?, ¿ porque fue una situación complicada o conflictiva en la que hice múltiples intentos de resolución…? etc. Las decisiones respecto de qué incluir en el portafolio responderán a criterios personales de valoración de la tarea. 

La riqueza del portafolio, desde nuestra perspectiva, está en el análisis de la documentación. En este sentido, la interpretación de por qué un proyecto didáctico no contribuyó al alcance de los propósitos de enseñanza propuestos, o por qué una salida didáctica no promovió los aprendizajes previstos, es tan valioso como el análisis de una situación “exitosa”. 

En síntesis, para promover el intercambio fundamentado de la experiencia pedagógica entre evaluador y evaluado, la propuesta es que cada “objeto” seleccionado, sea acompañado con una reflexión personal - que puede ser, o no, producto del intercambio entre docentes -: el motivo de su inclusión (por qué) y un análisis de esa acción particular. Para estos propósitos, el instrumento de evaluación podría ser utilizado como herramienta para dicha reflexión, es decir, usar las dimensiones e indicadores del instrumento como categorías de análisis de los registros seleccionados.

Por ejemplo, para analizar un proyecto didáctico, las preguntas que orientan el análisis podrían ser las dos primeras dimensiones del eje dos, las cuatro del eje tres, la cuarta del eje cuatro, la tercera del eje 5, la tercera del eje 10.

Además se puede incluir: qué mantener y qué cambiar de la experiencia para implementarla el próximo año? ¿qué condiciones se deben generar?,  ¿qué aspectos habrá que tener en cuenta? 

En cuanto a la cantidad, no es conveniente prescribirla. Dependerá de lo potente que sea cada situación escogida como para fundamentar la tarea realizada. 

¿En qué momento del año se elabora?, ¿cuándo se analizan los trabajos?.

Si bien proponemos que el portafolio sea una de las fuentes para llegar a la calificación anual, pensamos que su función excede el cumplimiento de este derecho.

Tal como lo concebimos, es una herramientas que le sirve al docente para generar conocimiento sobre su propia práctica y para discutir con otros contando con documentación para ilustrar los argumentos que se esgriman. Por ello, no hay un momento para la elaboración; lo que puede ser considerado como un elemento interesante de incluir en el portafolio, puede dejar de serlo al transitar todo el año escolar, o algo que en su momento no fue valorado en toda su potencialidad pedagógica pasa a serlo al resignificarlo a la luz de la experiencia recorrida. Otras veces, una situación que en su momento no tuvo los “efectos” esperados, se revaloriza al articularla con otras experiencias propias o de otros colegas.  

Al concebir el portafolio como parte de la práctica docente y no como un trabajo ad-hoc para la evaluación, es el colectivo docente el que decide qué incorporar y cuándo hacerlo. 

¿Es necesario hacerlo? ¿Hay que entregarlo? ¿Existe un formato predefinido? ¿Es obligatorio?

 En el Estatuto del Docente, se establece que la “calificación y el concepto surgirán de la autoevaluación del docente y de la evaluación del superior jerárquico (...)”. El portafolio es concebido como medio o herramienta que colabora en el proceso de autoevaluación y como fundamentación del diálogo entre “evaluador y evaluado”. En este sentido, si bien no es obligatorio entregar un producto “portafolio”, creemos que es necesaria su realización.

El portafolio es una propuesta de sistematización de las experiencias que los docentes llevan a cabo en sus prácticas, con lo cual, el formato que adquiera dependerá del trabajo que realicen los distritos, las escuelas y los propios docentes para otorgarle sentido a este dispositivo con el objeto de que se constituya en un medio y no un fin en sí mismo.

El cuaderno de actuación

La historia del Cuaderno de Actuación Profesional data de 1930. Desde sus orígenes, se han consignado en él las evaluaciones realizadas por el superior jerárquico. (Batallán, G. 2000:).

Debido a la crítica generalizada  de los distintos actores del sistema sobre el carácter formal y burocratizado de su uso en las prácticas de evaluación docente, se analizó la posibilidad de reemplazarlo por otro tipo de registro. Sin embargo, en tanto que la propuesta de evaluación que estamos construyendo se ajusta a la normativa vigente, pensamos que es importante resignificar este dispositivo en el marco de la lógica evaluativa que se está promoviendo. En definitiva, la cuestión es contar con elementos de registro para establecer un diálogo y el cuaderno de actuación puede contribuir a ello.

Los artículos que establece su empleo indican: 

· Reglamento Escolar de las Escuelas del G.C.A.B.A. 

Documentación . Artículo 28  – inciso c 12 – Cuaderno de actuación profesional
Obligaciones del director. Artículo188 – inciso d- “Realizar frecuentes visitas técnicas a las clases (...) El resultado de las visitas será asentado en el cuaderno de actuación profesional en forma clara y concisa con miras a evaluar los rubros de la hoja de concepto profesional (...)” 
Sanciones disciplinarias. Consecuencias. “Queda documentada la sanción en el Cuaderno de Actuación Profesional”.

· Estatuto del Docente . Ordenanza 40.593- Reglamentación del artículo 38 “la amonestación se hará por escrito, sin constancia en el cuaderno de actuación profesional del docente”.
 

Como ya se expresó en el primer documento de apoyo (SED, 2003), si bien la función de este registro es la misma que el portafolios, es decir, analizar la tarea del docente, el responsable de su elaboración es el equipo responsable de la evaluación. 

Desde nuestra propuesta, el cuaderno de actuación debe dar cuenta de la práctica pedagógica de cada docente y del asesoramiento/seguimiento que realiza el superior jerárquico con el fin producir mejoras en la tarea
. Es un instrumento singular para cada docente, debe ser específico, con fundamento, acorde al diagnóstico institucionales y al PEI.

De allí, que todo lo dicho para el portafolios es válido para este dispositivo.

De la misma manera que con el portafolio, los criterios para elaborar los asientos, la cantidad de registros,  la devolución al docente, deberán ser construidos entre equipos de supervisión y dirección en el marco conceptual de la nueva propuesta de evaluación. En este sentido, el instrumento y el marco general que le da sustento, deben servir como orientaciones para la práctica evaluativa. En este caso, también, los ejes, dimensiones e indicadores del instrumento, servirán como categorías tanto para la observación como para el análisis de la tarea. El marco general, es el que aporta el sentido pedagógico que se pretende instalar en la tarea de evaluar al docente.

No se trata de producir un registro por cada eje o aspecto – si se hiciera esto se estaría distorsionando la propuesta pues se vería el desempeño docente como la suma de comportamientos aislados- sino de comprender una determinada situación o producto: clase, salida, reuniones de trabajo, PEI, evaluaciones de los alumnos, etc., teniendo en cuenta los diversos aspectos que entran en juego y que permiten explicar dicha práctica. 

Los asientos del cuaderno pueden reflejar el diálogo producido con el docente con motivo de los registros en el transcurso del año (observaciones de clase, entrevistas, etc..). Al finalizar el ciclo lectivo, el cuaderno de actuación podrá ayudar a la memoria para organizar una instancia de valoración y cierre anual. Es interesante pensar que algo que en un momento del año, pudiera verse por el “evaluado” como una valoración “negativa” de la tarea, pueda transformarse en una situación positiva, si se reorienta la acción a partir del seguimiento realizado por su “evaluador”. 
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� Batallán, g. “Lógicas contradictorias en la construcción social del trabajo docente en Argentina. Etnografía del Cuaderno de Actuación Profesional”. En: Cuadernos de Antropología social, Revista del Instituto de Ciencias Antropológicas, N° 12, Facultad de Filosofía y Letras, Universidad de Buenos Aires, abril de 2000, pp. 31-55.


� En la Reglamentación del artículo 23, donde se especifica cómo debe conformarse el legajo del docente, no se habla de cuaderno sino de un “registro de actuación profesional”.





� Como objeto que da cuenta del seguimiento que realiza el equipo de dirección o el de supervisión, es un buen elemento para el portafolios del director y supervisor. 
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